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INTRODUCCIÓN

La anatomía del nervio tibial ha sido estudiada en no muchos trabajos1,2,3, a dife- 
rencia de los estudios sobre el Síndrome del Túnel del Tarso (STT), que se comenzó 
a estudiar en el año 1962 por Lam4 y Keck5. Si se piensa que el cuadro clínico tiene 
relación con alguna variante anatómica o alguna causa mecánica6,7,8 ,es impre-
scindible realizar más estudios anatómicos, ya que en la actualidad los tratamientos 
no quirúrgicos y quirúrgicos brindan pobres resultados6,9,32.. Los pacientes presentan 
síntomas diversos como el dolor, disestesias y parestesias en la zona medial del re-
tropié, medial y plantar del medio-antepie10,11,4,12 e irradiación de los síntomas ha-
cia una zona más proximal al túnel tarsiano13 (efecto Valleix); así como signos de atro-
fia muscular intrínseca28,29,30, los cuales no son fáciles de identificar. Exámenes de 
ayuda diagnóstica como la Electromiografía, Velocidad de Conducción, Ultrasonido, 
Radiografías, Tomografía y Resonancia magnética14,15,16, así como otros exámenes 
más clínicos (uso del diapasón, discriminación táctil de dos puntos,etc.)17 se utilizan 
para poder identificar y delimitar mejor el cuadro, y encontrar causas primarias del 
STT (secuelas de fracturas, masas tumorales, alteraciones vasculares, músculos acce-
sorios18, coalición subtalar, alteración de los ejes anatómicos o de carga, etc). El pre-
sente trabajo busca describir la anatomía y variantes de ramificación del nervio tibial 
a nivel del túnel del tarso, con el único objetivo de acumular conocimientos básicos. 
En posteriores estudios clínicos se deberán identificar la relación entre las probables 
causas anatomo-mecánicas y el cuadro clínico de dicho síndrome.
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Tabla 1: Datos demográficos de 
los cadáveres

MATERIALES Y MÉTODOS

Se utilizaron 40 piezas anatómicas de 
16 cadáveres y 8 adicionales, haciendo 
un total de 18 miembros inferiores dere-
chos y 22 izquierdos. Las piezas fueron 
obtenidas de la Unidad de Anatomía y 
Embriología de la Universidad de 
Barcelona, y disecados durante el 
periodo febrero-octubre del 2019. 
Fueron 11 hombres y 13 mujeres, con 
edades comprendidas entre los 39 
y 86 años (Tabla 1). Las piezas eran 
seccionadas de los cadáveres a nivel 
de la mitad de la tibia, y se sumergían 
en solución Formol hasta su utilización 
(4 días en promedio, rango de 1-7 días), 
8 de ellos (4 derechos y 4 izquierdos de 
4 cadáveres) se les colocó látex líquido 
como contraste canalizando la arteria 
poplítea antes del corte y disección (2 
horas como mínimo de espera antes de 
iniciar la disección). Estas piezas (Figura 
1) se utilizaron para la mayoría de tomas 
de las fotos digitales (Canon 6D Mark II). 
El resto de fotos se tomaron de piezas sin 
contraste arterial, donde se observaron 
ramificaciones no comunes del nervio. 
La disección se comenzó con el retiro de 
la piel y tejido celular subcutáneo en un 
área poliédrica irregular, que tiene como 
límites desde los 20 cm proximales a la 
línea medio maleolar- medio calcánea 
medial (línea de Dellon-Mckinnon1), 
hasta nivel de la articulación na-
viculo-cuneiforme medial distalmente y, 
desde el ni- vel del ángulo medial de la 
articulación tibiotalar medial anterior-
mente hasta el margen medial del tendón 
de Aquiles posteriormente. Como límite 
plantar se tomó el tercio medial de dicha 
zona (a nivel del segundo metatarsiano). 

Luego, una vez identificado la fascia
crural y su expansión distal (llamado 
comúnmente “retináculo flexor”-RF)
o “ligamento Lancinado”) se tomaron
medidas del mismo	 cuando fue posible 
identificarlo (véase en resultados). 
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Luego, se realiza la exéresis de la 
fascia y su expansión, identificándose el 
tendón tibial posterior (TTP), el paquete 
neurovascular, el tejido graso que ocupa 
el espacio del túnel tarsiano (TT), el 
fexor digitorum longus (FDL), el vientre 
muscular proximal del abductor halluxis 
(AH), la parte medial del tendón de 
aquiles (TA), el lado medial del triángulo 
de Kager prequileano y el flexor halluxis 
longus (FHL), en ese orden. Luego, se 
realiza la exéresis del TTP, FDL y del 
tejido graso del túnel; dejando el 
paquete neurovascular y el FHL (éste 
último por estar en una ubicación más 
profunda respecto al paquete). Se 
realiza la disección cuidadosa del 
paquete neurovascular, siendo iden-
tificadas primero las venas ubicadas 
en el TT y las ramas de la arteria tibial 
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posterior (véase en Resultados), las 
cuales se extraen hasta los márgenes ya 
citados. Una vez identificado el nervio
tibial (NT) con todas sus ramas en el 
TT, se procede a dibujar con marca-
dor quirúrgico (Securline 0,2) y su re-
gla la línea mediotibial-mediocalcánea 
medial-MTMC (desde el punto me-
dio distal del maléolo medial hacia el 
punto medio distal de la tuberosidad 
calcánea). Se procede luego a realizar 
las mediciones (en milímetros) con un 
Calibre (Pie de Rey) las distancias entre 
las bifurcaciones de las ramas del NT
respecto a la línea MTMC: rama cal-
cáneo medial (CM), rama plantar me-
dial (PM), tronco de la rama plantar late- 
ral-abductor digiti minimi (PL-ADM) y sus 
variantes encontradas. Luego del regis-
tro de las mediciones, tres observadores 
describen el aspecto del NT (atrófico, ci-
catrizal, regular, etc.), la presencia de 
alguna malformación arteriovenosa, 
muscular, presencia de alguna masa en 
el TT, y alguna secuela de fractura del 
calcáneo o maléolo tibial que compro-
meta la alineación del retropié o TT, 
siendo registrados sólo los que sean 
identificados por dos o tres de los 
observadores.	

Figura 1 : Nervio Tibial con sus 
ramas en distribución normal (de 
posterior a anterior: CM,Tronco 

del PL-ADM y PM).

RESULTADOS

Los resultados de las disecciones son los 
siguientes (tabla 2 y 3): el RF se observa 
como un incremento tenue en la den-
sidad de la expansión distal de la fascia 

crural en 9 de las 40 piezas anatómicas 
(22.5%); su longitud en promedio es de 
51.9 mm (rango 43-62 mm). La rama PL 
y del ADM comparten el mismo origen 
(Figura 2) desde el NT en 32 de las 40 
piezas anatómicas (80%), siendo proxi-
mal a la línea MTMC en 11 piezas (11 
mm en promedio, rango 5-24 mm); 
distal, en 10 piezas (9.1 mm en prome-
dio, rango 5-20 mm) y a nivel de la línea 
MTMC, en 11 piezas anatómicas. 
El nervio CM (Figura 3) emerge del NT 
proximalmente a la línea MTMC en las 
40 piezas anatómicas (100%), siendo 
la distancia de la misma 21.1 mm en 
promedio (rango 0-63mm). El nervio 
PM posee un origen proximal a la línea 
MTMC en 38 de las 40 piezas anatómi-
cas (95%), siendo la distancia prome-
dio 15.3 mm (rango 0-32 mm). No se 
identificó el nervio del ADM (Figura 4) 
en 5 de los 40 pies (12.5%). Respecto al 
aspecto del NT y sus ramas, se encon-
tró una consistencia irregular-cicatrizal 
(Figura 5) en 9 de las 40 piezas (22.5%); 
el músculo AH (su fascia profunda-
lateral) se encontró en íntimo contacto 
con las ramas distales del NT en 4 piezas 
(10%); se observó venas dilatadas y 
varicosas en otras 4 piezas (10%); 
arterias induradas y rígidas en 6 piezas 
(15%). Dos piezas anatómicas (5%) 
tenían un mismo origen de las ramas 
PM y PL (Figura 6); 1 (2,5%) pieza tenía 
un mismo origen de las ramas ADM y 
PM; y 1 pieza (2,5%) tenía un CM de dos 
ramas en su origen proximal a la línea 
MTMC.

Tabla 2 : Flexor Retinaculum 
y sus longitudes
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Figura 2 : Mismo origen 
(tronco) del PL y ADM

Figura 3 : CM proximal
al resto de ramas

Figura 4 : Ramas del NT
sin nervio del ADM

DISCUSIÓN

El presente estudio anatómico del NTP 
busca describir las variantes anatómi-
cas y sus relaciones con las otras 
estructuras presentes en el TT. Llama la 
atención en las disecciones la no pre-
sencia de un RF (Figura 7) como estruc-
tura independiente en la mayoría de 
casos, sólo se describe por parte de 
nuestros observadores una fascia crural 
amplia e indistinguible de una estruc-
tura distal en el 77.5% de los casos. En 
los casos que se pudo identificar una 
densidad mayor en la parte distal de la 
fascia, esta posee una longitud prome-
dio de 51.9 mm; importante dato si se 
desea liberar el paquete neurovascular 
y el NTP de una compresión mecánica 
hipotética como causa de los síntomas 
de un STT; este detalle fue descrito ya 
por algunos investigadores como Cimi-
no et al6 y Mann28. Respecto a la confi-
guración de las ramas del NT, se identi-
ficó como más constantes las ramas CM 
y PM, siendo su ubicación proximales 
a la línea MTMC en el 100% y 95% re-
spectivamente. El CM no se identificó 
por fuera del TT proximalmente en 
ninguna de las piezas anatómicas 

disecadas, como lo describió Heimkes 
et al13 y Radin et al27. Otro hallazgo in-
teresante es el origen común de los ner-
vios PL y del ADM en el 80% de los casos, 
el cual posee un tronco común que sale 
directamente del NT antes de ramifi-
carse. Esto es importante porque si se 
produjera una compresión a ese nivel, 
se podría explicar los síntomas simul-
táneos en la zona plantar lateral (sensi-
tiva) y una probable afectación motora 
del músculo ADM. Pero, se debe tener 
en cuenta también que no se observó 
la rama ADM emergiendo del tronco 
común en el 12.5% de los casos; siendo 
disecada la rama PL hasta el nivel del 
segundo MTT en la cara plantar de los 
pies, sin poder encontrarla. Es difícil pre-
decir donde se encontraría dicha rama 
en estos casos (del plantar medial, o de 
las ramas profunda o superficial del PL), 
requiriéndose una disección más amplia 
y por fuera de los márgenes comprendi-
dos en el presente estudio (TT). Por otro 
lado, tomando en cuenta las edades de 
los cadáveres estudiados (39-86 años), 
se pudo observar alteraciones macro-
scópicas en las arterias, venas y nervios; 
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Figura 5 : Aspecto irregular de NT
(izquierda) y sus ramas respecto a uno 

más regular y liso (derecha).

así como un músculo AH en íntima rel-
ación con las ramas del NT en el 10% de 
los casos. Se encontró venas tortuosas y 
dilatadas que ocupaban un espacio en el 
TT distal en el 10% de las piezas, arterias 
plantar medial y plantar laterales indura-
das en el 15%, y un aspecto cicatrizal e 
irregular del NT en el 22.5%. . No se en-

contraron músculos accesorios intrínse-
cos como los descritos por Kinoshita et 
al18, tumores o neuromas en las piezas 
disecadas como se describen en otros 
trabajos22,23,24,25,26. 

Si se encontrara estos hallazgos en pa-
cientes con síntomas del STT se podría 
haber asumido que era por un efecto 
de masa, o ser consecuencia de altera-
ciones isquémicas, traumáticas o meta-
bólicas4,6,7,19,20,21 , pero sería un error, ya 
que escapa al ámbito del presente estu-
dio por no poseer antecedentes clínicos 
de los cadáveres disecados, y por no ser 
un objetivo de análisis del mismo.

Los resultados del tratamiento quirúrgico 
del STT son poco alentadores para el pa-
ciente6,9. El presente trabajo describe las 
variantes anatómicas en un importante 
número de piezas cadavéricas y rescata 
algunos detalles que pueden tomarse 
en consideración, pero no se puede ex-
tra polar o relacionar con el STT; por eso 
es importante realizar más estudios en 
pacientes diagnosticados con STT para 
poder identificar causas predecibles 
(anatómicas o no) y elevar el porcentaje 
de éxito en el tratamiento, el cual es uno 
de los más bajos en la especialidad (44% 
de éxito según Pfeifer et al9).

CONCLUSIONES

El Retináculo Flexor no se encuentra 
como una estructura per se en la 
mayoría de los casos. El nervio Plantar 
Lateral y del Abductor Digiti Minimi 
poseen el mismo origen en la mayoría 
de los casos, el cuál nace del mismo NT 
antes de dividirse en dichas ramas, por 
eso se deben realizar estudios clínicos 
para evaluar la función del músculo 
ADM si se sospecha de STT con síntomas 
sensitivos del lado lateral plantar (PL). 
Los nervios Calcáneo Medial y Plantar 
Medial son los más constantes en su 
origen y distribución, estando proximales 
a la línea MTMC.
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Figura 7 : Fascia crural indistinguible
del FR

Figura 6 : No se observa tronco común 
entre el PL y el nervio del ADM.
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